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Eran las cuatro cuando, al dia siguiente, 
Pausule y sus dos ministros fueron reci­
bidos en la casa de la calle de Aman­
di1,es, tn dvnde el bueno del Rey, por 
bueno que fuese, no creia e111rar como 
padre. 

Desde por la mañana, Gilillo habla 
empleado cl!lo y paciencia, primerc1 para 
persuadir al Rey que aquella visita esta­
'ria llena de atractivos; y, luego, en ins­
truir secretamente á sus huéspedes, á fin 
de que le hablasen cual convenía. 

El director de In Sociedad condujo á 
Pausole hasta una butaca, se ir.clmó tres 
veces delante de él, y, por fin, con voz 
satisfecha y puntuada, leyó la alocución 
siguiente : 

IlEL REY PAUSOLE. 

e Señor : La Unión trifemesa para el 
Salrnmcnto de la Infancia no puede ser 
comparada con obras similares de los 
palses limhrofes, así como tampoco las 
leyes de Vuestra Majestad, que están muy 
por encima de las naciones vecinas. Aqui, 
recogemos á los niños maltratados física 
ó moralmente, pero el peligro que pre­
tendemos combatir no es en ni gún 
modo el que temen nuestros· mejores 
colegas extranjeros, quienes no entienden 
como nosotros la felicidad de los niños n. 

- Lo creo fácilmente, dijo Pausolc. 
- • Estimamos, con vos mismo, Señor, 

que el joven ser adquiere en edad muy 
temprana algún derecho á la libertad. 
Estimamos que, al someterá la juventud 
á la autoridad paterna durante veintiún 
años de existencia, las viejas leyes euro­
peas prolongan en su seno una de las 
numerosas rafees que la esclavitud an­
tigua mantiene aún vivas en él. El dere­
cho del padre sobre el hiJo, como el del 
marido sobre la mujer, no es, en el 
fondo, sino la garra del más fuerte sobre 
el hombro del más débil, y toma de la 
tirania su arbitrariedad sin limites, al 
mismo tiempo que su pretexto v su ban• 
der11: la protección. El móvil que impulsa 
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á un ciudadano libre á encerrar á su hijo 
en los horribles calabozos llamado~ 
internados, no es diMinto del que lo 
empuja, durante las vacaciones, á mar­
tirizar al pobre pequeño con la palm:i 
de la mano ó con la punta <!e lu :cgla. 
El hombre, que ya 110 tiene derechos 
sobre la libertad del hombre, y que ya 
no puede impunemente bCCUestrar ó 
pegará un esclavo humano, ,,gue con­
ser~ando en todas partes su poder sobre 
la persona del niño; y, como su natura­
leza le inclina á abusar de todos los 
podere~ que se le dan, abusa de ése, para 
indemnizarse de haber pcrJido los de­
más., 

- Muy bien pensado, dijo Gilillo, 

¿ Verdad, Seíior? 
- Muy bien, dijo Pausole. 
- • Consideramos como abuso de poder 

paterno toda traba á la libre expresión y 
al libre ejei-cicio de las voluntades del 
uiíio, si esas voluntades sólo á él compro­
meten. or,ecemos asilo á todos los niños 
desgraciados, sin preguntarles por qué 
padechn en rn familia, pero ob~ervando 
con legitimo orgullo que son felices en 
esta casa. Mantenemos en ellos espontánea 
afición al estudio, en ve& de hacerle• 

Dltf, RY.V PAUSO!.'&, 

odiar toda cla•e de trabajo encerrándolos 
en la s:ila de clase. ~o es menor su emu• 
)ación, y más de una vez hemos com­
probado que, con un maestro querido, la 
c~pcranza de las recompensas vale el 
temor de los castigos. Los dos sexos eJu­
cadui juntos aprenden á conocerse uno 
a otro, lo cual les expone menos á eructe,. 
equh·ocaciones para más tarde. Cuando 
les place ir á jugar, libres son de hacerlo. 
Nada les está prohibido, salvo el dispu­
tarse. Se reúnen como le. place, a í en 
el patio como en el dormitorio. Respe­
tando las leyes naturales más que los 
principio. de los hombres, no encerra­
mos los ~entidos de nuestros alumnos en 
una contir.cncia artificial que ~e desaho­
garía de otra manera, comprometiendo 
ns( su fr:i¡;il salud. favorecemos, al con-
1rarjo, la expansión Je lns juventudes 
precoces, convencidos Je que al retrasar 
el amor no se hace sino volverlo más 
temible, y que el suplir el placer por el 
ensueño es hacer pésima cosa, No puede 
llamarse 6 eso educación, en el sentido 
verdaderamente elevedo de la palabra ... , 

Pausole interrumpió el discurso : 
- l Y cuando les piden , ustedes con­

acio esos niñoal 
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Señor, tratamos de apartarlos Je 
las amistades particulares, pero no es 
sino para presentarles las amistades 
múltiples como un ml'jor empico de sus 
j6venes tendencias. El amor, el amor 
exclusivo de una persona individual, el 
amor, en fin, tal como es enseñado en 
las clues de literatura de los liceos fran­
ceses 6 alemanes, es en efecto una tra­
gedia que, las más de la$ vece•, da como 
resultado lo locura luriosa de Orestes, 
el triste fin de Margarita, 6 el lamentable 
~ulcidio de Romeo y de Julietn, !.os 
diarios de gran circulación están llenos 
de semeJP11tes catbtroíe~. Penetrados 
del Jet.,er que nos incumbe y de la 
influencia saludable que podcmc,s ejercer, 
enseñamos é nuestros alumnoi; los pelí­
groi; de un amor único; cierto que apor­
tamos ú esto el tino y la discreción que 
semejantes as1rn1os exigen, pero no po• 
drínmos olvidar, en presencia de nueb• 
tros huérfanos, que en ello estriba au 
salud mornl y su porvenir. 

- Les apruebo IÍ ustedes ~in reticcncin 
alguno. Fuorezcan ustedes, favorezcan 
las tiernas expansiones. De sobra ae ven, 
con lo que posn del otro Indo de nuestras 
fr,mtcra~, loa efectos paralelos de los 

DEI- REY PAUSOt.E, 

dos grarides sistemas. Por uno porte, las 

cla es ~upenore , la claustroci6n y la 

continencia obli¡;otoria de la JU\'e1 tud, 
contra la naturaleza y el buen senudo, 
han producido lo raza endeble y anc!m1cu 
en la cual se marchita hoy lo aristocracia 
europea. Al contrario, ¿ de dónde vienen 
los obreros robustos, los que manejan 
pesados martillos, las distribuidoras de 
pan? Oc Charonne y del East End, de 
Whitechapel y de Ménilmontant, de los 
largos arrabale, de Hamburgo y de las 
cloacas de Marsella, de todos los medios, 
en fin, t-1\ donde crece libremente la 

infancia, me-1clá11dosc y uniéndose aci;tin 
sus in,untos, sin traba al:;uno. 

Cansado de haber hobl1do tanto, Pan• 
sole preguntó, antes de de cansar : 

- ¿ Consiguen ustede:1 el fin que 1,c 

proponen? 
•- No siempre, conteqó el anciano. 

Sin e m bar¡;o, esta mo~ ea ti sf echos, siq II icrn 
sea por comparación. Una sociedad Je 
un país vecino (obra de la que por cierto 
hablaré con todo el respeto que merece 
a J.'riori una institu, i6n caritntha ~e ha 
dJdo por misión el no e111re¡;nr á sus 
pupilu si110 vlrccnes 6 casaJus. Se 
ignora IÍJRIIICIIIC el ror qué, rerP h~ n-1ui 
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algunas cifras : en trece años, esa Socie­
dad ha recogido cerca de dos mil cieuto 
cincuenta niñas ... 

Gilillo chilló : 

- « Es mucho, dijo Cándido. , 
El presidente continuó : 

- Y sobre tan enorme cantidad de 
jóvenes nubilidades, ¿ sabéis á cuántas 
muchachas ha casado? ... Á dos. 

Gilillo masculló : 

- • Es mucho, dijo Martín. , 
Pero el presidente permanecía grave : 

- Nosotros, al contrario, desde hace 
siete afios, de ochocientas cuarenta y seis 
muchachas, hemos conseguido que ocho­

cientas doce prodiguen sus encantos. Me 
atrevo á decir que, dado el fin respectfro 
de cada Sociedad ... 

- La de usted supera á la otra, afirmó 
Pausole. Sin asomo de dudn. 

- ¿ Se digna VuestraMajes1ad reconocer 
nuestros esfuerzos? 

- No sólo les apruebo á ustedes, sino 

que los subvenciono, di10 Pausole. Apunto 
sesenia mil francos para ustedes en mi 

presupuesto de Gobernación. Si no basta 

esto suma para sus buenu obras, díganlo 
á mis ministros : será aumentado. 

El anciano se inclinó profundamente; 

DEL REY PAUSOLll:. 

luego, con voz de repente alterada, bal­
bució: 

- La acogida tan atenta ... que Vuestra 
Majestad ... la aprobación, quiero decir ... 

tan halagüena ... que reciben aquí nues­
tras ideas ... nuestras tentati\'as ... nuestros 

ensayos de realización ... me anima á .. 
- ¡ Pero hable usted! 

- Señor, lo que tengo que comunicaros 
es de orden tan confidencial. .. que no 

me creo con derecho á exponerlo en este 
momento ... 

- Retírense, amigos mios, dijo Pausole 
á sus consejeros ... Ya puede usted hablar, 
caballero : estamos solos. 

- Ayer, á las siete de la tarde, hemos 
visto entrar aquí ... á una augusta visi­
tante, Seíior . Su Alteza la Princesa 
Alina. 

Paµsole botó. 

- ¿Aquí? ... ¿ Mi hija aquí?... ¿ en este 
lugar de perdición y de proxenetismo I 

- Pide socorro ... murmuró el anciano 
casi desfalleciente. 

- ¿ Y, contra quién? 

- Contra su destino, Señor, contra su 
destino ... no acusa ú nadie. 

- ¿ Estú sola? 

- Sola qel lodo, 
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hija. Guardó silencio largo rato, cual si 

una lucha profunda y casi penosa se 
riñera bajo su pecho entre los varios 

consejos de su cariño paternal. Luego 
dijo, algo tristemente. 

- Bien, veremos, hija mla. Te quiero 
lo bastante para hacerte más feliz que 

yo. 

EP1LOGO 

S•I prata bibt1·11nt, como dice 
el ,·icjo Horacio. 

L, T,mp,, 20 de no,·icmbro 
de 1goo. 

De regreso á palado aquella misma 

tarde, al cabo de una marcha muy penosa 
que duró cerca de una hora y cuarto, el 

Rey Pausole pasó tres dlas en silenciosas 
meditaciones. 

Trifema, después de marchado el Rey, 
recQbró su aspecto habitual. La joven 
premiada por el S• Lebirbe siguió dando 

cada noche el recomendable ejemplo 
que le habla valido las palmas. Mirabella, 

desesperada al saber que Pausole ~e 
habla llevado á su hija, se fué no obstante, 
de noche, al monumento de Félicien 

Ropa, en donde sabia que encontrarla á 
Galatea. Ambas se unieron aquella noche 

hasta loa últimos vértigos de la sensación, 


